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SECCION DOCTRINAL.

Caasas del aborto. (1)

Los influjos atmosféricos ejercen grande acción y de
hecho innegable en los órganos genitales de la hembra
y en las funciones que desempeñan durante la gesta¬
ción. Aunque sus efectos son conocidos en el feto, como
comprobaremos, se han estudiado poco con el mismo
cuidado en el primer desarrollo del embrión ; pero esto
merece un artículo especial que en su dia publicare¬
mos, limitándonos en este al aborto fetal.
La acción violenta y continua del frió sobre las hem¬

bras preñadas, y proceda de donde quiera, ha sido
designado por todos los observadores entre las causas
mas frecuentes de este accidente. Ya es originada por
las variaciones repentinas de la atmósfera, tan fre¬
cuentes en algunas localidades , ya por el paso súbito
de un sitio muy caliente, de la temperatura muy ele¬
vada de la cuadra, establo, etc., al aire muy frió este-
rior, en medio del invierno ó la primavera; ya por la
ingestion de cierta cantidad de agua muy fria cuando
los animales tienen mucha sed por haber permanecido
encerrados mucho tiempo en las localidades menciona¬
das. En estas diversas circunstancias, el influjo del
aire frió es complejo: por la acción repercusiva de la
piel ó del intestino sobre la matriz, determina en este
último órgano un reflujo ó movimiento congestional
que puede tener por consecuencia el desengranamiento
ó desprendimiento de la placenta.
La escitacion que produce sobre la piel puede refle¬

jarse sobre el útero y originar la contracción intem¬
pestiva: se sabe que despues del parto se puede hacer
retraer la matriz y detener de este modo la hemorragia
que á veces procede de ella, haciendo afusiones de agua
fria sobre los ríñones y en el vientre.—Tal vez, tam¬
bién , suspendiendo de un modo brusco la traspiración
cutánea, origine el frió una alternación instantánea
del líquido sanguíneo, análoga á la que se determina

(i) Véase el número anterior.

esperimentalmente cubriendo la piel de los animales
con un barniz impermeable.

Muchos son los casos observados de abortos origina¬
dos por los frios repentinos, presentándose el accidente
en bastantes hembras á un tiempo, ya en la tercera
parte, en la mitad, y hasta en el mayor número. Cuando
sobreviene á poco de haber obrado la causa no queda
la menor duda de ella ; pero si han trascurrido algunos
dias suele atribuirse á cosas muy diferentes. Conviene,
sin embargo, tener presente que no es el frió cons¬
tante ni el rigor seguido del invierno lo que incita á la
espulsion del feto, sino el frió repentino , el que obra
con violencia y sin transición. En las yeguas y vacas en
'•'bef-lad , las intemperies, los cambios bruscos atmos¬
féricos que suelen ocurrir en el otoño, como despues
do algunos dias serenos y hermosos, sobrevenir de
pronto una noche fria, lluviosa, en la que escarcha ó
nieve.—Si el ganado se recoge de noche para estar de
dia en el pasto, no se le sacará hasta que el sol haya
disipado el rocío, á no ser que el tiempo esté hermoso.
Cuando están aglomerados en el local, la piel está en
un ador escesivo y la impresión del aire frió produce
mas efecto ; en lo general salen los animales con sed y
se ponen á beber inmediatamente agua muy fria y aun
helada , originando las consecuencias que quedan indi¬
cadas. La escarcha produce el mismo efecto.
La constitución húmeda de la atmósfera origina nu¬

merosos abortos, cual se nota en los años lluviosos. Se
sabe que los efectos apreciables de una atmósfera hú¬
meda son la debilidad general de la economia, un
malestar y la palidez de los tegidos. Las eliminaciones
acuosas son casi nulas por el aparato pulmonal y cutá¬
neo; el aire es menos vivificamente, y el principio
acuoso que domina en esceso en la atmósfera y en las
plantas obra en la organización animal por todas las
superficies, por todas las vias. La sangre poco vivifi¬
cada recibe ó retiene las moléculas acuosas que la di-
luen, la hacen mas serosa, menos escitante y menos
reparadora.

Si tales efectos produce en los animales en general,
mucho mayores serán en las hembras preñadas, au-
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mentando la causa potente de debilidad y empobreci¬
miento en que se encuentran, lo cual esplica el aborto,
puesto que todos los órganos carecen de su tonicidad
normal, y participando la matriz de este estado de re¬
lajación, pierde sus relaciones íntimas con el feto que
se ha desarrollado en su cavidad, originando la espul-
sion , ya antes del término regular , ya, aunque sea mas
tarde, sin que llegue á ser viable , por no haber en¬
contrado en una sangre empobrecida y alterada los ma¬
teriales suficientes para la composición de sus órganos,
impidiéndole adquirir su completo desarrollo.

La meteorizacion puede también acarrear el aborto,
ya porque los gases acumulados en los intestinos repelan
á la matriz é incomode al feto, ya porque la espulsion
de este sea originada por los movimientos desordenados,
la mucha agitación, emanada de los dolores abdomi¬
nales, la manera de evitar tan funesto resultado es
hacerlo de las causas capaces de producir el meca¬
nismo.
Ni aun siquiera merece recordar el que los cuida¬

dos higiénicos ejercen grande influjo en el desarrollo
normal del producto de la concepción: es cosa bien sa¬
bida de todos, así como el que son irremediables las
consecuencias, mientras que seria factible corregir¬
las si fuese una enfermedad , pero el aborto es incu¬
rable.

Las habitaciones mal cuidadas, húmedas, infestas,
muy estrechas ó con mas animales que los que cómo¬
damente debe haber, predisponen al a bort<».- Las- alto -
raciones del aire y cuanto le prive de su pureza obra
en la economía por el aparato respiratorio, á la manera
de los malos alimentos ó de los insolubles.—La respi¬
ración y nutrición son unas de las funciones mas impor¬
tantes; el aire mas ó menos insaluble obra de un modo
tan desastroso como una alimentación mal sana. La
insuficiencia y la mala calidad de los alimentos ó la
falta de aire respirable, es todo uno aunque difieran
en los efectos, pero el resultado final es el mismo.—El
aire puro y abundante nunca es perjudicial; pero un
alimento muy copioso, muy sustancial, hace predomi¬
nar en la composición de la sangre los elementos que
favorecen las congestiones. Luego, la congestion san¬
guínea, cuyos efectos obran en el útero, tiende á rom¬
per la union con la placenta, y de aquí la utilidad de
las sangrías á que debe recurrirse sin titubear cuando
se ba hecho el mal ; pero siempre es prudente evitar
la indicación,ácausadequelasevacuaciones sanguíneas
repetidas, á veces indicadas por el estado pletórico
de las hembras, pueden acarrear un resultado funesto,
porque salvan á la madre y suelen con frecuencia ma¬
tar al producto.—Alimentar con moderación tiene un
significado cierto, preciso; el esceso de más puede ser
tan nocivo como el esceso de ménos.
Las sustancias leñosas, poco nutritivas, constituyen

una alimentación mala durante la preñez. Irritan el apa¬

rato digestivo, aumentan el volúmen de los órganos y
ocupando estos mayor espacio comprimen á la matriz é
impiden que se desarrolle lo suficiente. El aborto puede
ser la consecuencia y, si asi no sucede, el feto esperi-
menta los efectos de incomodidad que ha esperimen-
tado durante su vida intra-uterina.

Esta larga designación de causas capaces de acarrear
el aborto está muy distante de ser completa, porque,
como hemos dicho al jwjncipio, ¿qué cosa no seria ca¬
paz de originar este accidente? Todo puede producirle
y hasta una porción de causas ocultas, cuya acción de¬
sastrosa se sufre sin poderla combatir científicamente.
Si en rigor quisiera admitirse que el aborto procede de
causas ocultas cuando se presenta en muchas hem¬
bras de una localidad mas ó menos estensa, habria que
negar la existencia de tales causas, puesto que se en¬
contraría el origen en otras bastante anteriores al
fenómeno y en las qué, como pasaron sin acarrear
inmediatamente el aborto, no se fija ya en ellas la aten¬
ción.
No falta quien atribuya los abortos, cuando se van

multiplicando en una vacada, yeguada, rebaño, esta¬
blo, etc., alcoatagioóá la infección, evitando en tal caso,
la comunicación con una hembra que ha abortado; se
aislan las qse se cree están enfermas, pero nada se
consigue con semejante secuestración porque el acci¬
dente continúa , á consecuencia de que la causa es an¬
terior y subsiste su acción. Tales medidas son útiles
puesto que redundan ee^bien de las hembras y cooperan
á regularidad de la gestación.

. En el artículo próximo nos ocuparemos de los signos
del aborto.

SECCION PRÁCTICA.
Del reamatlsmo en el ganado vacuno.

Desde el año 1849 que me establecí en este pueblo, he te¬
nido ocasión de observar minuciosamente la enfermedad que
por esta tierra llaman los labradores y ganaderos la gola, la
cual es enzoótica en algunas localidades y de ella tengo obser¬
vados muchos centenares de casos , lo cual me facilita trazar
su historia, sin ningún género de pretension, y solo con la idea
de hacerla pública por si puede ser de alguna utilidad á mis
comprofesores, sobre todo á los que ejerzan en sitios donde,
como en este, abunde el ganado vacuno.
Etiología. Pueden admitirse dos órdenes de causas capa¬

ces de desarrollar el reumatismo : las que proceden de la ali¬
mentación que pueden calihcarse como predisponentes, y las
que emanan de la cualidad déla atmósfera , que serán prin¬
cipales y determinantes.
Causai procedentes de la alimentación. He observado que

las reses pertenecientes á dueños poco desahogados, que las
alimentan mal ó que las dán un alimento insuficiente y de
mala calidad y que por lo mismo las tienen demasiado flacas,
están mucho mas predispuestas á contraer la gota que las que
seencuentran en condiciones opuestas. Sin embargo , también
he notado, en honor de la verdad, que la enfermedad se des-
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arrolla con frecuencia é indistintamente en las reses que se
encuentran en muy buen estado de carnes, teniendo en este
caso una marcha mas aguda, principiando en aquel casi siem¬
pre con un carácter crónico.

Causas emanadas de la temperatura atmosférica He notado
generalmente, qaelagota era mas frecuente despues de algu¬
nos dias de variación de temperatura , cuando el tiempo es¬
tuvo frió y húmedo , en e! otoño y en el invierno. La he visto
desaparecer completamente al acercarse el verano. También
he notado que se declaraba de preferencia en los establos mal
acondicionados, en los demasiado grandes para los animales
que contenían, presentándose por lo común en lares mas pró¬
xima á la puerta , que por ser la mas espuesta á las corrientes
del aire era la primera que enfermaba.
En los establos pequeños, bien cerrados , calientes, donde

se encuentran las reses, aun en el invierno , en un estado de
traspiración cutánea activa y permanente, y que no hay mas
ventilación que la déla puerta , se declara también la enfer¬
medad , por la disminución de temperatura que se produce
muchas veces al dia.
Sitio de la enfermedad. Reside en los músculos, aponevro-

sis, tendones , articulaciones y sus anejos y sobre todo en las
membranas sinoviales. Me he convencido que es principal¬
mente en el tegido celular que entra en la composición ó que
cubre á estos órganos el que con mas frecuencia presenta se¬
ñales de alteraciones materiales, consistentes, en lo general,
en infiltraciones serosas. Puede acometer á todas las regiones
del cuerpo, pero lo hace de preferencia á las espaldas, ríño¬
nes y dorso cuando el reumatismo es muscular, y á las arti¬
culaciones de los cuatro remos indistintamente cuando es

articular. Uno y otro pueden ser primitivo y simple y en
ciertos casos simpático, consecutivo ó concomitante con una
afección de los órganos digestivos ; local ó general. Es ambu¬
lante, fijo, continuo ó intermitente. En este último caso des¬
aparece mas ó menos completamente por un tiempo variable^
de meses y aun años, para volver á presentarse, ya en las
partes que antes afectó , ya en otra region del cuerpo ó de
los remos. Estas recidivas se notan principalmente al acer¬
carse el invierno , en los tiempos frios y húmedos y en las al¬
ternativas ó variaciones de temperatura.
Síntomas. Vacian según que el reumatismo es muscular ó

articular , agudo ó crónico, local ó general y según que los
dolores que origina son mas ó menos intensos. Sin embargo,
la rigidez y la dificultad en los movimientos y el enflaquecii-
miento rápido, que en peco tiempo llega hasta el marasmo, son
los síntomas característicos. Como esta enfermedad afecta di¬
versos tipos y tiene sitio diferente , presenta síntomas parti¬
culares. Para dar la mayor precision posible á su estudio, lo
haré dividiéndole en

A.—Reumatismo articular.
B.—Reumatismo muscular.
Estas doS especies de reumatismo presentan el tipo agudo

ó el tipo crónico ; pueden ser también locales ó generales.
A.—Reumatismo articular.—1.* Reumatismo articular agu-

local. Referiré un caso que acabo de observar en una vaca
propia de Judas Priego. La res se sintió acometida de pronto
de una claudicación muy fuerte, debida á la inflamación agu¬
da de la articulación de los huesos del segundo y tercer falan¬
ge, de la pezuña interna de la mano derecha , y de la arti¬
culación del menudillo del pió Izquierdo. Estas partes están
caldeóles, muy doloridas al tacto; la piel encendida muy
inflamada. Una infiltración subcutánea, de naturaleza edema¬
tosa , se estiende desde la corona hasta el corvejón ; la res está
siempre echada ; si á fuerza de trabajo se consigue hacerla
levantar, no puede estar de pié mas de 10 minutos y se vuel¬

ve á echar por mas que se haga para impedirlo: el dolor que
sufre parece insoportable. Durante la estación, los remos en¬
fermos tienen un temblor continuo, apenas se apoyan en el
suelo y no pueden soportar parte alguna del peso del cuerpo.
La locomocion es tan penosa que en rigor es imposible. A los
cuatro dias de enfermedad, la vaca', aunque comía y bebia
bien estando echada y se encontraba en buen estado de carnes
antes de enfermar, enflaqueció mucho ; los pelos están eriza¬
dos , el pulso lleno é intermitente, la respiración acelerada,
conservando las mucosas, en general, su color normal. Las
demás funciones se ejercian con regularidad.—He visto mu¬
chos casos de reumatismos articulares agudos, localizados en
una ó dos articulaciones de los remos, estar caracterizados
por los mismos síntomas que acabo de indicar. Las partes
acometidas con mas frecuencia eran las articulaciones escapu-
lo-humerales, femoro-tibiales y rotulares, carpianas y tarsia-
nas. El reumatismo de la primera articulación citada suele
estar complicada frecuentemente de miositis primitiva, conse¬
cutiva ó concomitante.
2." Reumatismo articular agudo general.— Está por lo co¬

mún acompañado de reumatismo lombar é invade al mismo
tiempo muchas articulaciones de los remos. Los síntomas loca¬
les son los mismos que los del reumatismo agudo local; pero
todo el sistema muscular y generalmente todas las articulacio¬
nes son el sitio de dolores mas ó menos intensos. Las reaccio¬
nes simpáticas son semejantes á las del reumatismo muscular
general : la estación y locomocion son casi imposibles. El de¬
cúbito es permanente si los animales se conservan de pié , los
sufrimientos que esperimentan originan sudores abundantes.
La inapetencia es completa para los alimentos sólidos y líqui-
bos, la secreción de la leche está completanente suprimida,
el dorso y lomo encorvados, las estremidades próximas al cen¬
tro de gravedad y dobladas; si hay complicación de lumbago;
parece que las reses se van á dejar caer sin acción, y evitan
toda clase de moyirnieato, La respiración está acelerada, cor¬
ta , como convulsiva y quejumbrosa ; el pulso lleno y acelera¬
do; las conjuntivas inyectadas, la boca caliente y encendida y
el vientre retraido. Unas reses tienen constipación y otras
diarrea. El aspecto del cuerpo y de la cara indican el sufri¬
miento del dolor ; la actitud del cuerpo y de los remos es como
la de los caballos que padecen infosura aguda, cuando el
reumatismo es articular y general ; pero cuando es muscular
general toman la de los caballos afectados de tétanos. Estos
síntomas pueden hacer distinguir fácilmente estas dos enfer¬
medades al primer golpe de vista.
La tumefacción de las articulaciones suele á veces desapare¬

cer á los 15 ó 30 dias, para presentarse en otras que hastai
entonces se habian conservado sanas. Guando la enfermedad
pasa al estado crónico, estas infiltraciones subcutáneas edema¬
tosas desaparecen incompletamente. Por último, bien pronto
se manifiestan en uno ó muchos puntos de estas articulaciones
tumores sinoviales indolentes, resistentes, elásticos y separa¬
dos de la piel por una ligera induración del tegido celular
subcutáneo.
3.°—Reumatismo articular crónico local. Se declara por

un dolor vago en uno ó mas remos , las reses cojean cada dia
mas sin haber en las articulaciones tumefacción aparente y sin.
dolor al tacto. Algunas veces despues de muchos meses de
manifestarse estos primeros síntomasaparecen tumores casi-
indolentes en una 6 dos articulaciones para constituir el hidar-
trosis de que queda hecho mérito. Estas tumefacciones au¬
mentan gradualmente de volúmen. Sin embargo, en algunas
reses no se presentan tales tumores sinoviales , no dejando la
enfermedad, al desaparecer, ningún indicio de su existencia.
Sea como quiera , los dolores mas ó menos intSnsos que sema-
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nifiestan durante el curso del mal originan siempre un enfla¬
quecimiento mas ó menos notable, lo cual es uno délos prin¬
cipales caracteres del reumatismo sea la que quiera la forma
en que se desarrolle.

4.° Reumatismo articular crónico general. Este reumatismo
difiere del articular crónico local en muchos puntos; nose
limita á una ó dos articulaciones, sino que afecta siempre su¬
cesivamente mayor número. Por lo común está complicado de
reumatismo muscular de los riñones, lo cual no sucede cuan¬
do se localiza; el dolor que origina, siendo proporcional al nú¬
mero y-estension de las partes acometidas, desarrolla siem¬
pre numerosas reacciones simpáticas. En lo demás, son idén-'
ticas la invasion y la marcha que las del local, pero su
terminación es por lo común funesta; su duración es tanto
mas larga cuanto mayor es el número de articulaciones afec¬
tadas. La disminución de la secreción de la leche y del
apetito, los dolores ocultos, un enflaquecimiento estremado
y sobre todo la palidez anormal de la conjuntiva y la ca¬
rencia al principio de toda tumefacción al rededor de las ar¬
ticulaciones son los caractères principales.— Francisco Na¬
varro.

(Se corüinuará).

ESTRACTO DE REMITIDOS-

Oonlestacion ul iSr. de Iglesias.

D. Juan Chordá y Montó nos ha remitido desde Sueca
un escrito, algo estenso, contestando á lo que D. An¬
tonio Iglesias manifestó en su vindicación y consejo
que le dió, cuyo escrito, reduciéndose más á la per¬
sona que á las cosas, vamos á estractar.
Espresa: que se creyó aludido en el artículo inserto en el

núm. 59 del Monitor, y por eso contestó; que no ambiciona
más que conservar el parti3o en que está, longevidad, paz,
salud y libertad para sí y para el prógimo; que sea una ver¬
dad la profesión y respetados los que la ejercen, estando dis¬
puesto á hacer todo género de sacrificios á fin de conseguirlo;
que hay diferencia entre los teóricos y los prácticos, siendo
estos unos verdaderos empíricos ó curanderos autorizados por
la ley si desconocen la teoría; que odia las personalidades en
todos los terrenos y las rebatirá en cnanto sus fuerzas se lo
permitan, incluyendo además otras cosas más especiales.

Ya que el Sr. Chordá no ha tenido por conveniente
guardar silencio en una cuestión que, por más que pro¬
teste, se dirige á la persona y no á la cosa, como lo
efectuó antes el Sr de Iglesias, refiriéndose más ó mé-
nos embozadamente á determinados individuos mas

bien que á espresar ideas, siendo estas el subterfugio de
que se valió, esperamos se abstenga de tomar la pluma
para el asunto actual, advirtiéndole anticipadamente
que no daremos cabida en el periódico á su escrito, y
para poderlo sostener ante la ley hemos estractado lo
que precede, esperando nos disimule el Sr. Chordá el
haberlo hecho asi, tínico modo de conseguir cortar de
raiz tales contestaciones.

Elogio al Blirector de «El Monitor.»
D. Buenaventura Casanovas y Gilis nos ha remitido un ar¬

tículo con el epígrafe que precede, ansiando se publicara en
el periódico. Despues de suplicar indulgencia á los lectores,
hace la comparación de lo que antes era la veterinaria y el

lugar que esta y los que la ejercen ocupaban entre las demás
ciencias y profesores, con el que de poco tiempo acá han sa¬
bido conquistarse, y de preferencia el queli una y á otros se
les da en la Real Academia de Medicina; habiendo sido el
1.° de mayo un dia de regocijo para los amantes verdaderos
de la veterinaria, por ser en el que apareció en la Gaceta el
Reglamento de aquella y ver habla llegado el dia en que se
confesara que las ciencias médicas se componían de la medi¬
cina y cirujía humanas, farmacia y veterinaria, y por lo tanto,
desapareciendo el divorcio en que esta habla estado, formara
grupo con sus hermanas y lo fueran también cuantos á ella
se dedican.

Gomo en el escrito se refiere á nuestra humilde per¬
sona, y como siempre hemos dicho, y repetimos hoy,
que lo único que hacemos es cumplir con nuestro de¬
ber y al que cumple con su deber no hay que estarle
agradecido, es la causa de haber formado el anterior
estracto, prometiendo no descansar ni perder la me¬
nor ocasión en que puedan sacar honra y beneficios la
ciencia y los que dignamente la ejercen porque resta
mucho por hacer.

Cueslioa de aclaalidad.

Así califica su escrito D. Silverio Martinez, establecido en
Fagilde, en el cual, además de entrar en pormenores esten¬
sos sobre el Proyecto de reglamento referente al ejercicio ci¬
vil de la veterinaria, nos critica por no haber dicho nada é
invita á los profesores á que manifiesten sus opiniones en pro
ó en contra, sin preocupaciones ni obcecaciones, reflexio¬
nando y mirando lo que puede y debe ser y no desear im-
posibles¿ porque esto hará que no se consiga nada, así como
no zaherir en los escritos á personas de crédito conocido y á
lox'qrrS'^aeDé casi tono toque se ha logrado. Analiza algu¬
nos artículos de dicho proyecto, ensalzando unos y ridiculi¬
zando otros, prometiendo continuar su obra.

Nuestros lectores han visto que no hemos tomado
parte, ni la tomaremos, en el asunto á que el Sr. Mar¬
tinez se refiere, aunque pudiéramos haberlo verificado;
no lo hemos hecho ni lo haremos porque cuando se han
manifestado algunas observaciones se ha recurrido por
contestación y para solventarlas á lo que todos saben;
porque pululan los anónimos dirigidos á personas que
no está en sus atribuciones aprobar ó desaprobar lo
que se pide, cuyos anónimos si se publicaran eran el
baldón y el oprobio de los que los han concebido y
confeccionado y con el de ellos el de toda la clase y de
la misma ciencia. Hé aquí por qué guardamos silencio
y el por qué no daremos cabida á escritos que con esto
tengan relación, por haberse hecho cuestión de perso¬
nas y de partido, y haber recurrido á los argumentos
que ni aun conviene mencionar.

RESUMEN.

Causas del aborto.—Reumatismo en el ganado vacuno.—Contestación al
Sr. Iglesias.—Elogio.—Cuestión de actualidad.
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